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      Capítulo 1: Sola


      [image: img02]


      Eva Nueve se estaba muriendo. En su mano, unos pequeños puntos escarlata reflejaban los ojos de la serpiente que acababa de morderla. Tumbada boca abajo, sobre punzantes agujas de pino y piñas marchitas, sentía cómo una espiral helada de náusea le ascendía a la garganta desde el estómago.


      Dejó caer el puñado de musgo que había recogido del suelo del bosque.


      —Yesca —le había aconsejado el Omnipod minutos antes con su alegre voz—. Busca algo inflamable como ramitas secas o musgo para encender fuego.


      Eva había encontrado un enorme montón de rocas que sería un refugio perfecto para pasar la noche. Además la zona estaba recubierta de un gran manto de musgo ceniciento. Cuando se agachó para recoger un puñado, Eva se dio cuenta de que había una serpiente moteada de color rojizo justo a su lado, tomando el escaso sol que quedaba. Sin embargo, tardó demasiado en evitar su mordedura.


      Tras soltar el musgo, con las manos temblorosas, hurgó en su sucia bolsa para recuperar el Omnipod. El dispositivo portátil de metal era plano, como una lupa, y tenía un pequeño orificio circular en el centro que parecía un ojo.


      El corazón de Eva latía con fuerza, como si intentara escapar de su pecho. Tragó saliva para interrumpir el ritmo frenético de su respiración. El parche de su túnica, situado sobre su hombro, parpadeó como advertencia.


      —Aquí Eva Nueve —murmuró al Omnipod—. Activa 1-M… Eh… 1-M…


      Eva cerró los ojos y se concentró. Se colocó el dispositivo sobre la frente, como si el Omnipod le pudiera susurrar al cerebro la orden que buscaba.


      —Saludos, Eva Nueve. ¿En qué puedo ayudarte? —dijo alegremente el dispositivo.


      —Yo… Eh… —las manos le temblaban—. Necesito que actives la Identificación Médica…


      —¿Te refieres a la Inspección Médica de Análisis, IMA por sus siglas? —la corrigió el Omnipod.


      —Sí —respondió, pasándose la lengua sobre los labios resecos e intentando no vomitar.


      —¿Se trata de una emergencia?


      —¡Sí! ¡Necesito ayuda ahora mismo! —le gritó Eva al Omnipod.


      —¿Cuál es la naturaleza de tu emergencia?


      —Mo… Mordedura de serpiente —dijo Eva tragando saliva. La náusea acechaba justo bajo su lengua, lista para salir.


      —Un momento, por favor. Iniciando Identicaptura —Eva observaba con atención las tres lucecitas que parpadeaban en el Omnipod alrededor de su ojo central—. Procede a la Identicaptura de la serpiente en cuestión. Necesitamos determinar si pertenece a una especie venenosa.


      A través del ojo de cristal, Eva escaneó sólo el área más cercana; no podía concentrarse en el terreno que la rodeaba, y menos aún encontrar una serpiente oculta en el suelo del bosque. Los ojos se le pusieron en blanco. Su respiración se ralentizó. El Omnipod le resbaló de los dedos.


      Eva se cayó hacia atrás, como un gigante que se derrumba sobre un bosque de musgo en miniatura. Miró hacia arriba, hacia la luz que se desvanecía en el cielo azul cobalto. Junto a ella, su Omnipod no dejaba de repetir: “Procede a la Identicaptura, por favor”.


      Todo lo que Eva podía susurrar era: “Muerta. Estoy completamente muerta”.


      Una voz procedente del cielo resonó como un eco en el paisaje. Era una voz dulce y agradable, parecida a la de una mujer hermosa que había visto en una película antigua.


      —Eva. Eva, tesoro, por favor levántate —decía la voz. Igual que en una película antigua, Eva también oía unas ligeras interferencias ocultas en la dulce entonación.


      Los pinos parecían murmurar el nombre de la muchacha, movidos por la brisa vespertina. En algún lugar a lo lejos, un chotacabras le daba la bienvenida a la noche. Los pálidos ojos verdes de Eva se abrieron como dos pequeñas rendijas.


      —Eva Nueve —insistió la voz—, levántate.


      La muchacha se tumbó sobre un costado. Tendida en el bosque, examinó la bolita de musgo que tenía en la mano. Se fijó en que la delicada red de tallos le daba el aspecto de un árbol en miniatura, aunque pálido e inerte. “¿Cómo es posible que una planta tan insignificante sobreviva en un mundo tan grande?”, se preguntó. “¿Cuál es su finalidad? ¿Cuál es mi finalidad?”


      —Eva, por favor.


      —Estoy muerta —le anunció Eva al cielo—. ¿No te das cuenta? He fallecido. Expirado. Espichado. ¡Me he mueeeeerto!


      Centró su atención de nuevo en el arbolito de musgo e hizo un mohín.


      —Como si a ti te importara… —masculló.


      El puñado de musgo se desvaneció convirtiéndose en una nube de motas de luz. Eva se hizo un ovillo y cerró los ojos mientras el mundo que la rodeaba también se esfumaba en la nada. En el vacío.


      La voz ahora estaba justo a su lado.


      —Eva, ¿qué ha pasado?


      —Déjame en paz —respondió el ovillo.


      —No estabas prestando atención —dijo la voz con un suspiro—. Tenías un noventa y ocho por ciento de probabilidades de descubrir la serpiente si hubieras hecho un simple barrido EscanVida. Estaba ahí, a la vista.


      Todavía hecha un ovillo, Eva no dijo nada.


      —Lógicamente, tendré que reprobarte en esta prueba de habilidades para la supervivencia. Mañana lo intentaremos de nuevo, ¿de acuerdo? —dijo la voz.


      Una mano cálida acarició el pelo rubio oscuro medio trenzado de Eva. Y finalmente, Eva se levantó.


      Dos esferas oscuras, que emitían desde lo más profundo un resplandor ambarino, reflejaron la cara de Eva distorsionándola, como si fuera un pez en una pecera. Unos enormes párpados automatizados se abrieron y se cerraron con un clic, como si estuvieran vivos. Otros ojos, pequeños y fijos, estudiaron a la chica, grabando innumerables datos y enviándolos a un cerebro computarizado. Un cerebro ubicado en dos recipientes metálicos situados a su vez detrás de la cabeza, en la parte frontal mostraba una cara de silicona mecanizada.


      —¿Qué es lo que te pasa, Eva? —simularon articular los labios automatizados—. No debería haberte costado nada superar esta prueba. ¿Va todo bien?


      Uno de los brazos del robot se extendió desde una cinta transportadora con varios brazos más plegados en torno al torso cilíndrico. Cuatro dedos larguiruchos, también con un acabado de silicona, acariciaron los hombros de Eva para tranquilizarla.


      —¿Consigues concentrarte? —le preguntó el robot—. Me he fijado en que no descansaste diez horas la noche pasada, lo que indica que quizás no tuviste suficientes fases REM. Esto podría haber afectado tu rendimiento.


      —Ahora no, Madr —Eva ignoró al robot—. Necesito estar sola.


      Cruzó la amplia sala blanca, de forma casi cuadrangular, y se dirigió hacia la entrada. Las baldosas de color beige, de textura semejante al caucho, absorbían el sonido de sus pasos lentos y pesados. Aunque la iluminación de la sala era tenue, los holoproyectores instalados en el techo emitían suficiente luz como para deducir que aquel espacio estaba completamente vacío… excepto por la joven humana y el robot azul pálido.


      Eva caminó enfurruñada arrastrando los pies hasta la estación central de sus dependencias. Cuando las enormes puertas que daban a la holosala se cerraron deslizándose, se proyectó con todo detalle una escena bucólica sobre ellas. Nubes de algodón vagaban sin rumbo en un brillante cielo azul celeste sobre un fondo lejano de montañas de color lavanda.


      De este modo, la sala parecía un enorme ventanal, con unas magníficas vistas. Pero un proyector no funcionaba correctamente: parpadeaba y mostraba una escena nocturna que estropeaba la ilusión.


      —Bienvenida, Eva Nueve —dijo el intercomunicador con un tono relajado. Sus palabras resonaron en la sala octogonal—. ¿En qué puedo ayudarte?


      El agua se deslizaba por un arroyo lejano y los pájaros cantaban, colmando el vestíbulo con sonidos ambiente acordes con el paisaje.


      —Hola. Por favor, abre las puertas del dormitorio, Santuario —dijo Eva, caminando con paso firme hacia la ventana del fondo. En ella se proyectaba una vista espectacular de una cascada vaporosa que caía desde una enorme montaña. La imagen proyectada crepitó cuando la muchacha la atravesó para acceder a su dormitorio en penumbra.


      —Cierra las puertas, por favor —Eva lanzó su chaleco sobre su ergonoasiento. Se sentó en el borde de su cama de espuma y se quitó las botas deportivas de una patada. Después, se dejó caer en el colchón ovalado y se quedó mirando la multitud de tuberías y salidas de ventilación que se entrelazaban en el techo blanco. Había manchas de agua en los paneles y en las esquinas de la pequeña habitación, como grandes flores de color ocre que brotaban de las tuberías. Una de las luces parpadeaba con un ritmo molesto e irregular.


      Con las manos detrás de la cabeza, Eva se frotó el lunar redondo que le sobresalía en la nuca. La calidez de la cama eléctrica penetraba a través de su túnica y le transmitía una agradable sensación. Dejó caer los párpados, y empezaba a quedarse dormida cuando las puertas corredizas del dormitorio se abrieron.


      —Eva, dejaste la bolsa con el equipo y el Omnipod en la holosala —dijo Madr mientras entraba rodando en la habitación, en equilibro sobre su rueda desgastada—. Sinceramente, tesoro, ¿cómo esperas superar los entrenamientos si no cuidas tus cosas?


      —¡Madr! —Eva siguió observando fijamente el techo manchado, decidida a no mirar a Madr a los ojos—. Déjalo ahí. Ya lo guardaré después.


      El robot recogió de la silla el chaleco mugriento de Eva. La prenda había quedado perfectamente camuflada entre una acumulación de peluches, ropa sucia y electropapeles desperdigados por la habitación.


      —¿Vas a guardarlo como has hecho con el resto de tus pertenencias? A veces me pregunto…


      —Por favor, Madr, quiero estar sola un rato —gritó Eva mirando al techo.


      Madr colgó el chaleco en la fila vacía de ganchos que cubría la pared.


      —La cena es a las dieciocho. Por favor, sé puntual, Eva —dijo Madr. En cuanto salió rodando de la habitación, las puertas se cerraron tras ella. Eva agarró la almohada que tenía debajo de la cabeza, la apretó contra la cara y gritó.

    

  


  
    
      


      Capítulo 2: Habilidades
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      —Estoy haciendo una ensalada de espinacas y fresas —dijo con voz cantarina Madr cuando Eva entró en la cocina y se dejó caer en el asiento.


      Los colores crema y cáscara de huevo de las paredes de la cocina y la acumulación de alacenas no ayudaban a que ese espacio compacto pareciera acogedor. Un horno lleno de arañazos y raspaduras dominaba la pared del fondo, con un enorme conducto de ventilación que atravesaba el techo. A su lado, había un fregadero sobre el que colgaban diferentes grifos y tuberías, como si fueran tentáculos revestidos de metal. Eva se puso a juguetear con un trozo reseco de comida que había sobre la cubierta de acero.


      —Me alegro de que la semana pasada consiguiéramos arreglar el sistema de riego del invernadero. Nuestra cosecha ya ha alcanzado el setenta y seis por ciento —comentó Madr mientras ponía frente a Eva un bol lleno de fresas—. Mira, puedes ir cortándolas.


      Eva cogió una fresa del tamaño de su puño y sacó un cuchillo de donde estaban los cubiertos.


      —Ése es para filetear —dijo Madr, quitándole con cautela el utensilio a la muchacha. Otra mano con venas de cables le entregó a Eva un pequeño cuchillo de chef—. Con éste lo harás mejor.


      Eva colocó la descomunal fresa sobre un lado y se dispuso a cortarla.


      —¿No te olvidaste de algo? ¿Te lavaste las manos? —le preguntó Madr, sin dejar de mirar el fregadero, donde lavaba las hojas de espinaca. Eva puso los ojos en blanco y fue hacia ella.


      En el fregadero, Madr estaba preparando la comida con su habitual eficiencia. Una mano le pasaba una enorme hoja de espinaca, ondulada y limpia, a otra mano que la depositaba sobre una tabla de cortar. Entonces, una tercera mano cortaba la espinaca en cuadrados perfectos.


      —He estado pensando —dijo el robot—, y creo que debemos volver atrás para repasar algunos de los procedimientos básicos antes de seguir con el entrenamiento en el exterior.


      Eva se secó las manos en su túnica, en la que dejó unos manchones húmedos a lo largo del dobladillo.


      —¿Re… repasar? —farfulló—. ¿Cuánto tiempo nos llevará?


      —Si empezamos mañana, algunas semanas más, o veinticuatro días más, para ser exactos —respondió Madr mientras empujaba las espinacas cortadas para echarlas en una ensaladera de acero.


      —¿Veinticuatro días? —dijo Eva estupefacta—. ¿Y por qué no vamos fuera y practicamos de verdad algunos de esos ejercicios? Estoy segura de que lo haría mucho mejor —le arrancó a la fresa el tallo verde en forma de estrella y la cortó.


      —Sabes perfectamente que todavía no estás preparada —respondió Madr mientras abría la puerta de una alacena llenísima de recipientes de diversos tamaños, ordenados meticulosamente como en un especiero gigante.


      —Estoy preparada —dijo Eva—. Mucho más de lo que crees —echó en el bol la fresa cortada en cuartos y cogió otra, todavía más grande que la anterior—. Además, si exploramos, a lo mejor encontramos… ya sabes… a otros.


      —¿“Otros”? —repitió Madr. Hizo una pausa y giró la cabeza. Con sus grandes ojos, el robot parecía un búho mecanizado que observaba a Eva—. ¿De qué “otros” hablas?


      —Ya sabes… Otros. Humanos, como yo —dijo Eva, concentrada en cortar el fruto rojo maduro.


      —Eva Nueve, ya hemos hablado de esto muchas veces —Madr alcanzó una olla que colgaba sobre ella. Cuando la colocó bajo uno de los grifos, el agua comenzó a llenarla automáticamente—. Y, como ya te dije esas otras veces, no hay indicios de que aquí existan otros como tú. Eso es lo que te hace tan especial.


      Mientras le cortaba el tallo a otra fresa, Eva movió los labios en silencio exactamente al mismo tiempo que Madr, como si pronunciara la última frase.


      —Pero por eso creo que tenemos que marcharnos. Para explorar y asegurarnos de que así es —replicó.


      —Hoy reprobaste la más sencilla de las tareas, un barrido EscanVida. No estás preparada —Madr desvió de nuevo su atención a la cocina—. Cocina, fuego uno, temperatura seis, por favor.


      —Es que me siento tan encerrada aquí… —dijo Eva abatida—. ¿No podemos ir al exterior, aunque sólo sea un poquito?


      —A su debido tiempo, tesoro —respondió Madr—. Ahora…


      —Creo que no lo entiendes, Madr. Yo…


      —Claro que lo entiendo. Ahora, por favor, hazme caso. Céntrate en lo que estás haciendo —el tono de Madr era severo.


      —¿Cómo puedes entenderlo? —Eva lanzó el cuchillo contra la cubierta, que retumbó con un sonido metálico—. ¡Tú no eres como yo! ¡No te puede morder una serpiente! Tú… ¡Ni siquiera eres humana!


      La cocina permaneció en silencio, excepto por el clic del pestañeo de Madr, que estudiaba a Eva con sus ojos oscuros y profundos. La olla que estaba al fuego empezó a borbotear suavemente. En algún lugar por encima de ellas, se oía el zumbido de un ventilador que aspiraba y expulsaba el calor de la habitación.


      Eva miró desdeñosamente al robot, en espera de su reacción. Se preguntaba qué estaría pensando Madr con todos esos ceros y unos que fluían por su sistema nervioso eléctrico. Fue entonces cuando Eva se dio cuenta de que estaba sangrando.


      —¡Eva! —Madr lanzó un grito ahogado y fue rodando hacia ella.


      —Sólo es un pequeño corte, nada más —dijo Eva, y se metió el pulgar en la boca. Mientras lamía la herida, notaba el sabor de su sangre. Notaba los latidos de su corazón.


      —Ésa no es la manera de tratar un corte menor, Eva —Madr se acercó rodando a ella y extendió un brazo parecido a una varilla—. Deja que lo vea.


      Eva le enseñó el pulgar y la dejó que lo examinara. Al mismo tiempo reiniciaron los preparativos de la cena, pues Madr echó unas pastillas de la alacena en la olla de agua hirviendo. El aroma a pollo asado empezó a inundar la pequeña cocina.


      —Esto es a lo que me refiero —dijo Madr—. Bien, ahora lo que debes hacer es esterilizar la zona. Después, debes colocar un pequeño apósito para que se cure sin que se infecte y quede una cicatriz mínima.


      —Estoy bien, Madr. Es sólo un pequeño corte —Eva retiró la mano—. Sobreviviré.


      —Eva, por favor, deja que…


      —¡Estoy bien! —gritó Eva. Salió a toda prisa de la cocina, farfullando entre dientes: “Como si tú te fueras a morir…”


      Accedió a la estación central y activó manualmente una puerta adyacente, que se abrió al depósito de provisiones. Cuando la puerta se cerró tras ella, Eva atravesó el laberinto de estantes que contenían todo tipo de artículos para el hogar: electrojuntas, holobombillas, paquetes lumen, productos de limpieza y equipos de hidratación.


      —Hola, Eva Nueve. ¿Puedo ayudarte a encontrar algo? —preguntó el Santuario con su tono tranquilo por el intercomunicador.


      —Estoy bien, Santuario —respondió Eva, deteniéndose frente a un estante con productos médicos—. Sólo busco apósitos pequeños.


      —Los apósitos médicos adhesivos con pomada SanaRápido se encuentran en el estante inferior —dijo el Santuario.


      —Gracias —contestó Eva mientras abría un recipiente metálico. Cogió dos apósitos y guardó uno de ellos en la túnica. Rasgó con los dientes el envoltorio de plástico del otro y lo colocó sobre la zona del pulgar donde la sangre se había coagulado. En el pasillo de estantes en la penumbra, Eva se detuvo a escuchar. Podía oír a través de las paredes de chapa de acero a Madr tarareando mientras ponía la mesa. Caminó hasta el fondo del almacén y se quedó mirando al contorno apenas perceptible de una puerta sellada.


      Una puerta que supuestamente no debía conocer.


      —¿Eva, tesoro? —la voz armoniosa del robot sonó a través del intercomunicador—. ¿Has encontrado los apósitos?


      —Sí —respondió Eva, aunque sabía que la pregunta no tenía ningún sentido, pues Madr y el Santuario estaban conectados—. Sólo quiero coger unas cosas, como… electropapel… para tomar notas en la clase de mañana.


      —Buena idea —dijo Madr—. ¡La cena está lista!


      Más tarde, ese mismo día, Eva se estaba relajando en su acogedora cama eléctrica viendo su holoprograma favorito, Beeboo y sus amigos, cuando entró Madr en su habitación esquivando el desorden del suelo.


      —Creí que te había dicho que recogieras tus cosas —le dijo a Eva mientras se le acercaba.


      —Adelante —dijo Eva sarcásticamente sin dejar de mirar los dibujos animados de vivos colores que brincaban por su habitación. Un mapache azul intentaba ayudar a un pulpo naranja a construir una casa con palos y rocas, pero la casa siempre se venía abajo. Un gato vestido con un traje plateado que lucía un logotipo de Dynastes Corporation se reía de ellos y les advertía: “¡Necesitan bloques de construcción!”


      —Detén el programa, por favor —ordenó Madr con su tono alegre de siempre—. He tomado algunas notas por mi cuenta y creo que esto te interesará —dijo mientras le tendía un electropapel.


      A medida que Eva estudiaba la hoja semitransparente, las pálidas líneas de texto se desplazaban hacia arriba para encontrarse con su mirada errante.


      —No es más que una lista con las seis habilidades de supervivencia básicas —dijo Eva. Cuando dirigió su mirada a Madr, el texto dejó de moverse—. Esto ya lo hemos visto.


      —Pues tendremos que volver a verlo hasta que lo entiendas bien —respondió Madr.


      —¿Qué? —dijo Eva aterrada.


      El robot le puso una mano sobre el hombro.


      —Mañana te preguntaré en qué consiste cada una de estas habilidades —dijo Madr—. Si apruebas con una puntuación perfecta, continuaremos con el ejercicio para aprender a encender fuego justo donde lo dejamos el otro día. ¿De acuerdo?


      Eva miró de nuevo la lista.


      —¿No tendremos que volver a empezar desde el principio?


      —No tendremos que volver a empezar desde el principio siempre y cuando apruebes el examen de mañana —dijo Madr—. Tienes un noventa y nueve por ciento de probabilidades de conseguirlo, por lo que espero que tu rendimiento sea excepcional —Madr se dio la vuelta y salió rodando de la habitación—. Buenas noches, tesoro.


      Cuando la puerta del dormitorio se cerró, Eva oyó que Madr le ordenaba al Santuario que se apagara para dormir. Observó la lista, con sus palabras que brillaban de forma tenue en el electropapel:


      SEIS HABILIDADES DE SUPERVIVENCIA BÁSICAS PARA LOS HUMANOS


      1. Confiar en la tecnología.


      2. Comunicarse con otros mediante señales.


      3. Buscar cobijo.


      4. Encender fuego.


      5. Conseguir alimentos y agua.


      6. Conocer los primeros auxilios.


      Eva se deslizó fuera de la cama y lanzó una sábana sobre el monitor de vida que la observaba desde lo alto. Se puso las botas de deporte y cogió la bolsa de la mesilla de noche. Al hacerlo, el Omnipod se cayó al suelo y, por el impacto, proyectó un holograma de tamaño natural de una chica con atuendo deportivo. Su rostro tenía un parecido inconfundible con el de Eva.


      —¡No, no, no! —dijo ahogadamente Eva mientras se agachaba para recoger el dispositivo.


      —¿Lista para calentar con unas flexiones? —preguntó la chica del holograma.


      —¡Desactiva a Miss Aeróbic! —le susurró Eva al Omnipod.


      —Desactivando —dijo el dispositivo, también susurrando. El holograma se evaporó dejando un resplandor blancuzco iluminando la cara de Eva—. ¿Puedo ayudarte en algo más, Eva Nueve? —preguntó.


      —Un segundo —respondió Eva, introduciendo su mano en la correa del Omnipod. Sin dejar de mirar la puerta, esperó para comprobar si el ruido repentino había atraído a Madr. Finalmente, le dijo al Omnipod—: Ordena al Santuario que deje de rastrear mi ubicación y de informar a Madr hasta que le indique lo contrario.


      —Rastreamiento de Auxilio en Dispositivo Robótico cero seis interrumpido.


      Eva abrió la puerta del dormitorio y salió a la estación central. Bajo la suela de sus botas oía el chapoteo del desinfectante que se filtraba a través de las baldosas del suelo, ahora que el Santuario había comenzado la limpieza nocturna. El penetrante olor a producto de limpieza hacía que los ojos de Eva lagrimearan y el interior de la nariz le picara. Recorrió a hurtadillas el perímetro de la estación central por el camino más alejado de la sala de control, las dependencias de Madr, con la esperanza de que el robot, siempre alerta, no la oyera.


      Afortunadamente, la puerta del depósito de provisiones no funcionaba bien y ya no podía accionarse con la voz. Eva pulsó un botón verde brillante y las puertas se abrieron deslizándose con un silbido sordo. Se quedó paralizada, esperando que en respuesta se abrieran las puertas de las dependencias de Madr. ¿Qué le diría si la descubriera? “Un apósito”, pensó. “El que tenía puesto se me cayó mientras me bañaba”.


      Eva se coló en el depósito de provisiones y su cuerpo activó la iluminación del techo. En cuanto la puerta se cerró, se acercó el Omnipod a la boca.


      —Omnipod, ordénale al Santuario que abra la trampilla del fondo del depósito de provisiones, por favor —le susurró al dispositivo.


      —Abriendo acceso.


      La puerta situada al fondo de la sala se abrió con un silbido. La silueta de Eva se proyectó alargada en la penumbra húmeda y tenebrosa.


      —Allá voy —murmuró Eva.

    

  


  
    
      


      Capítulo 3: Secretos
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      Eva pulsó un botón rojo brillante y cerró la puerta tras de sí. Deslizó los dedos sobre un logotipo, un símbolo impreso en la chapa de acero compuesto por las letras HRP


      El Omnipod entró en modo luminoso y proyectó un intenso rayo de luz a través de su ojo central. Mientras Eva recorría el largo y tortuoso pasillo, recordó la vez que descubrió la entrada secreta…


      Tenía cinco años y estaba jugando al escondite con Madr. Su lugar favorito para esconderse siempre había sido un armario vacío bajo el fregadero de la cocina, pero había crecido y ya no cabía.


      En su lugar, Eva se abrió paso hasta el fondo del laberíntico depósito de provisiones y se escondió detrás del último estante, lleno de cápsulas nutritivas. Riéndose nerviosamente, se apoyó contra la pared y se sumió en la sombra, a la espera de oír la voz juguetona de Madr. En la fría superficie de la pared, Eva notó la inconfundible junta de una puerta.


      Madr la encontró un poco después, cuando intentaba conseguir que el Santuario la abriera. El robot le dijo a Eva Nueve que era una puerta defectuosa que se había sellado mucho antes de que hubiera nacido.


      Eva pronto se olvidó de la misteriosa puerta, hasta el día en que hizo otro descubrimiento. A los ocho años, mientras guardaba en su armario unos calcetines de lana enrollados, vio unas incisiones en el metal en el interior del cajón superior. En letras mayúsculas ponía: “CP01: OMNISCIENTE: PLANO”.


      Eva se pasó varios días dándole vueltas a ese código críptico. No sabía si debía preguntarle a Madr qué significaba. Valoró esa posibilidad, pero tenía sus dudas, ya que por esa época empezó a darse cuenta de que ella y Madr no eran iguales. Esa observación despertó en ella una sensación que la aguijoneaba en lo más profundo de su ser: no se lo estaba contando todo.


      En los holoprogramas que veía aparecían otros humanos, pero ninguno de ellos vivía en el Santuario. ¿Dónde estarían? Cuando se lo preguntaba a Madr, siempre recibía la misma respuesta: “No hay nadie más como tú. Eso es lo que te hace tan especial”.


      Eva regresó a su tocador y se puso a mirar las palabras que estaban escritas dentro del cajón.


      Entonces le preguntó al Omnipod qué era un “plano”.


      El dispositivo soltó una definición larguísima mientras proyectaba hologramas de diferentes trazados arquitectónicos con todo lujo de detalles, y le preguntó si deseaba más información. Eva le respondió que no.


      Después le preguntó el significado de “omnisciente”. El Omnipod contestó que “omnisciente” era un adjetivo derivado de una palabra del siglo XVII que significaba “saberlo todo”.


      Por último, Eva le preguntó qué quería decir “CP01”. En esa ocasión, el Omnipod no supo responderle. Le dijo que las letras y los números podían ser una especie de código, quizás para otra computadora o dispositivo.
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      Todavía desconcertada, Eva leyó el mensaje críptico un día tras otro, intentando determinar su verdadero significado. Con el tiempo, acabó olvidándolo. Un año después, se había puesto a sacar la ropa vieja que ya no cabía en los cajones de su tocador.


      De nuevo, leyó las palabras secretas.


      —Muéstrame el plano del Santuario —le ordenó al Omnipod cuando tenía nueve años. En el aire apareció un holograma deslumbrante que exponía con todo detalle los diferentes espacios de su hogar. Eva se dio cuenta de inmediato de que había agujeros en esa proyección hipnotizadora: faltaban partes del Santuario. El Omnipod no se lo había enseñado todo.


      Eva le pidió que le mostrara el plano completo del Santuario.


      El Omnipod solicitó un nombre de usuario y una contraseña.


      Eva contestó: “CP01. Omnisciente”…


      Ahora se encontraba a medio camino del largo pasillo. La humedad aumentaba a medida que se adentraba en la tortuosa galería. Las paredes estaban recubiertas de vapor de agua y algunos puntos del techo estaban salpicados de hongos.


      —Ya falta poco —susurró Eva, y su voz resonó en la oscuridad. La primera vez que recorrió esa zona nueva e inexplorada, se sintió emocionada y aterrorizada al mismo tiempo. Ahora caminaba sin titubear. Su destino se encontraba un poco más adelante…


      Recordó la vez en que se dio cuenta de que había algo más en el mundo que su vida en el Santuario. A la edad de seis años, interrogó a Madr al respecto durante la hora del desayuno.


      —¿Por qué no hay árboles en nuestra casa?


      —Porque no pueden crecer aquí —contestó Madr mientras echaba una pastilla en una taza de agua, que hizo burbujas al sumergirse hacia el fondo, hasta desintegrarse.


      —Pero tenemos plantas en nuestro invernadero. Y en mis programas aparecen árboles. Robles grandes, enormes, que crecen en amplios bosques —dijo Eva al sorber su bebida. Madr le había dicho que sabía a naranjas recién recogidas.


      —Bueno, Eva, hay árboles —el robot la rodeó con un brazo—. Pero no pueden crecer aquí, donde vivimos. Crecen… encima de nosotras.


      —¿Podemos ir a verlos? —a Eva le emocionó la idea de explorar el gran bosque que se alzaba justo sobre ellas—. Podemos jugar al escondite y hacer un día de campo.


      —Todo a su debido tiempo —respondió Madr, a la vez que dejaba un bol con papilla con sabor a avena frente a ella—. Todo a su debido tiempo…


      Eva por fin llegó al final del pasillo. Otra puerta, idéntica a la que había abierto en el depósito de provisiones, se alzaba cerrada frente a ella, con su panel de control manual oscurecido por los daños ocasionados por el agua. Se arrodilló y ajustó la luz del Omnipod, que cambió de un rayo sólido a un tenue resplandor luminoso.


      El área que rodeaba la entrada estaba flanqueada por una colección de objetos extraños e inusuales, colocados en pequeñas filas ordenadas que llevaban hasta la puerta. Estos objetos abarcaban desde ropa —zapatos y túnicas dobladas con esmero— hasta juguetes y juegos, como una sonaja animada y una pelota sonora. Todos tenían algo en común: eran propiedad de Eva y todavía no estaba preparada para deshacerse de ellos. Se sentó frente a una serie de peluches mugrientos, a la cabeza del grupo, y abrió su bolsa.


      —¡Hola a todos! —Eva se dirigió a los juguetes y a los objetos apiñados sobre el suelo en tinieblas—. Siento que haya pasado tanto tiempo. He estado muy ocupada con mis ejercicios y otras cosas. ¿Qué tal están?


      Los juguetes no contestaron.


      —Bien. Bien —respondió Eva—. Oh, ¿yo? Estoy bien… Supongo.


      Les mostró a los juguetes el pulgar vendado.


      —Me he cortado, ¿ven? Sí, estoy bien. Gracias por preguntar. Me pasó mientras preparaba la cena. No, no se preocupen, estoy bien —con el índice, se frotó el pulgar vendado—. Pero hoy fallé mi examen de encender fuego. Me mordió una serpiente y me morí. ¿Lo pueden creer?


      La silenciosa colección la miraba fijamente. Eva hizo una mueca.


      —Lo sé, lo sé. Creo que Madr quería que reprobara y la puso ahí a propósito, por eso caí fulminada. ¡Se enfadó tanto que creí que iba a explotar! —Eva soltó una risita sofocada que rebotó en las paredes húmedas que la rodeaban.


      Suspiró y se dejó caer en la sombra, lejos del resplandor del Omnipod. Con la mirada baja, Eva dijo en tono melancólico:


      —¿Qué puedo hacer, chicos? No es que quiera reprobar los ejercicios. Quiero aprobarlos. O sea, cuanto antes los apruebe, antes podré salir de aquí… Lo siento, tienen razón: antes podremos salir de aquí —Eva miró fijamente las caras de sus viejos juguetes, iluminados por el Omnipod—. Es que… Es que quiero tener amigos. No estoy diciendo que ustedes no sean unos amigos geniales. Ya me entienden. —Eva agarró una hebra suelta de climatifibra que colgaba de su media—. Quiero conocer a personas… como yo.


      Un golpe sordo resonó en el pasillo, procedente del Santuario. Dejó de hablar y se puso a escuchar… Pero de nuevo todo estaba en silencio.


      Volvió a dirigirse a sus juguetes.


      —¿Qué? No. Mañana tengo que hacer un examen para ver si todavía recuerdo las habilidades básicas. ¡Las habilidades básicas! Es como si Madr no quisiera dejarme marchar. No es justo —sacó el electropapel de su bolsa. Sus renglones ligeramente brillantes parpadearon en la oscuridad cuando Eva lo enrolló. Lo deslizó cuidadosamente dentro de una pequeña bota que se erguía fielmente junto a su compañera, al lado de los peluches—. ¿Saben qué? Aquí está el tema del examen. Sólo quería asegurarme de que ustedes también tuvieran la lista.


      Los ojos de Eva reposaron sobre un pequeño objeto oculto en medio del ordenado tesoro. Lo sujetó cuidadosamente y lo examinó de cerca. Era un fragmento de material plano, ennegrecido y deteriorado, muy diferente de todo lo que había visto hasta entonces.


      Cuando lo descubrió, hacía ya más de un año, Eva intentó identificarlo con ayuda del Omnipod, pero el dispositivo se limitó a decir: “Datos insuficientes. La información no permite su identificación”. Eva dedujo que probablemente se trataba de un trozo de baldosa o de un panel, o quizás de una especie de letrero, ya que tenía forma cuadrada. En él aparecía una imagen (estropeada, pues ya no se movía) de una niña de la mano de un robot y un adulto.


      El único objeto de su colección secreta que no le había dado Madr.


      El único objeto de su colección secreta que el Omnipod no podía identificar.


      Un objeto que otro humano había dejado para ella, allí, junto a esa puerta sellada.


      Una prueba.


      No tenía ni idea de quién era el adulto de la imagen. Una quemadura le había oscurecido la cara con hollín. Sin embargo, podía ver dos letras en ese trozo de panel desgastado: una “L” y una “a”. Había descubierto una segunda pieza de este rompecabezas, más pequeña, que pegó en la parte superior del panel. También tenía impresas unas letras muy elaboradas: “Wond”.


      “WondLa” era como lo llamaba Eva. Estudió la imagen que tenía en las manos. La niña sonreía. El robot sonreía. Eva estaba segura de que el adulto también sonreía mientras paseaban juntos por un campo de flores. Caminando como si fueran uno solo. Como amigos. Explorando los bosques de la superficie.


      Sin embargo, el robot de Eva no la dejaba explorar. Ni siquiera la dejaba salir del Santuario.


      Un Santuario que había estado conectado con otro Santuario.


      Un Santuario que había estado conectado con muchos otros Santuarios.


      Eva había visto el plano omnisciente.


      Sin embargo, igual que la puerta que se levantaba ante ella y que llevaba al Santuario contiguo, Eva tenía el acceso vedado a todos ellos.


      —No sé por qué Madr no quiere que tenga otros amigos —dijo Eva mientras devolvía el WondLa a su lugar—. Pero nunca sabrá nada de WondLa o de nosotros… hasta que sea demasiado tarde.


      Eva levantó el Omnipod del suelo y recorrió con la vista la colección de juguetes inmóviles. La suave luz iluminó sus rostros carentes de vida. Se detuvo en uno de ellos, una mugrienta muñeca Beeboo.


      —He traído un apósito también para ti —dijo Eva, y rasgó con los dientes el pequeño envoltorio. Colocó el adhesivo sobre el sucio brazo de la muñeca—. No quiero que agarres una infección cuando nos escapemos de aquí.


      Mientras se levantaba para marcharse, una violenta onda expansiva sacudió todo el Santuario, y una lluvia de polvo y escombros del techo del pasillo cayó sobre Eva.

    

  


  
    
      


      Capítulo 4: ¡Bum!
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      El Omnipod se balanceaba en una danza desenfrenada mientras Eva regresaba corriendo al Santuario. Justo cuando activaba los controles de la puerta, otro eco ensordecedor sacudió las paredes, e hizo que tropezara con la puerta abierta y volviera atrás, al depósito de provisiones. Los estantes del interior vibraban con cada estruendo, y varios recipientes de desinfectante cayeron al suelo. Sujetándose a los entrepaños, Eva llegó arrastrándose a la entrada de la sala precisamente cuando la puerta se abrió con un silbido. Allí de pie se encontraba Madr.


      —¡Aquí estás! —exclamó. Le tendió bruscamente a las manos su chaleco y un gran recipiente de comida—. Te he buscado por todas partes. ¿Tienes tu Ominpod?


      —Sí —respondió Eva levantando la mano derecha, de donde colgaba el dispositivo, sujeto a la muñeca.


      —¿Me lo das, por favor? —le preguntó Madr.


      Eva le entregó el Omnipod. Al instante sus lucecitas empezaron a parpadear sincronizadas con otra en el torso de Madr.


      —¿Qué es eso? —gritó Eva cuando se oyó otra violenta explosión. El sonido venía de encima de ellas. Todas las luces del Santuario oscilaron—. ¿Es otro ejercicio? ¿O un simulacro? Porque…


      La interrumpió una estridente sirena, un sonido que jamás había oído. Con ojos desorbitados —ojos aterrorizados— miró al robot. Madr se mostraba silenciosa y estoica, pero las luces parpadeaban rápidamente por toda su cabeza.


      —Madr, ¿qué sucede? ¿Qué te está diciendo el Santuario? —le preguntó Eva. Se arrimó al robot cuando otra onda expansiva retumbó sobre ellas.


      Madr salió de su trance con un destello y se dirigió a Eva.


      —Un intruso ha forzado las puertas del Santuario y ahora está descendiendo hacia la entrada principal. Ven, sólo tenemos unos minutos para ponerte a salvo —sin decir nada más, el robot giró sobre sí mismo y se dirigió rodando a la estación principal. Eva lo siguió a saltitos mientras se ponía el chaleco por encima de su túnica beige. El Santuario tembló de nuevo.


      —Apertura de las puertas de la cocina, por favor —ordenó Madr, y entró disparada por la más cercana.


      —¡Espera! ¿La cocina? —Eva se detuvo en el umbral, confundida—. ¿Por qué vamos a la cocina? ¿No deberíamos dirigirnos a la sala de control?


      —Ahora no, Eva, tesoro —Madr la agarró de la muñeca y la jaló hacia dentro. El robot abrió un pequeño panel deslizante oculto junto a la puerta y se puso a introducir una secuencia de números en un teclado de seguridad. La entrada de la cocina se cerró y se bloqueó. Por encima del sonido de la alarma, Eva oyó que las demás puertas del Santuario también se bloqueaban. A continuación, los sonidos ambiente de la estación central, así como todos los aparatos del Santuario, se activaron y empezaron a retumbar a todo volumen.


      —Con esta ruidosa distracción no ganaremos mucho tiempo, debemos ser rápidas —dijo Madr. Miró a los ojos a Eva y apoyó dos manos sobre sus hombros—. Ahora préstame mucha atención, Eva. Debes marcharte del Santuario y refugiarte en la superficie. Este intruso claramente no es benévolo, y no quiero que te haga daño.


      Eva lanzó un grito ahogado.


      —¿Marcharme? ¿Ahora? No es que no quiera, pero…


      La voz de Madr conservó la calma mientras, detrás de la puerta de la cocina, las explosiones destrozaban el Santuario.


      —No te preocupes, mi niña —le dijo—. Todo saldrá bien. Ya sé que no habíamos acabado tus ejercicios. Sin embargo…


      —El sensor de incendios de la habitación dos ha detectado fuego —anunció el Santuario por un altavoz—. Cerrando habitación e iniciando la secuencia de extinción.


      Madr acompañó rodando a Eva hasta el conducto de ventilación de la cocina y se puso a retirar con los cuatro brazos los tornillos que sujetaban la rejilla de entrada.


      —Eva, en el interior hay una escalera que te llevará directamente a la superficie. Eva pestañeó anonadada. “¿Todo este tiempo ha habido una trampilla de salida justo aquí, en la cocina?” El plano del Omnipod mostraba claramente una sola salida, y era a través de las dependencias del robot.


      Una fuerte vibración sonora, justo fuera de la estación central, sacudió las paredes del Santuario. Se produjo una explosión tremenda, como si una puerta hubiera estallado en pedazos. Eva dio unos pasos atrás para alejarse de la puerta de la cocina y chocó con Madr, que acababa de retirar la rejilla. La colocó en el suelo y reanudó sus instrucciones.


      —He estado monitorizando atentamente el terreno circundante. Si los informes son correctos, estamos ocultas por una densa zona boscosa junto a un río. En cuanto llegues a la superficie, deberás alejarte corriendo lo más rápido que puedas y buscar un lugar para ocultarte entre los árboles —Madr sujetó a Eva mientras trepaba encima de los hornillos y se introducía en el conducto de ventilación. Olía a humo, como si se hubiera quemado un pan—. No te muevas hasta que amanezca y, sobre todo, no dejes que el intruso te encuentre.


      Arrodillada en el conducto de ventilación, Eva miró a Madr. Su corazón latía al compás de su respiración desenfrenada.


      “Esto no es un ejercicio”.


      —En las habitaciones tres y cinco también se ha detectado humo —dijo el intercomunicador del Santuario en su tono tranquilo e inquietante. Otra explosión interrumpió su informe—. …Iniciando secuencia de extinción.


      “La habitación cinco. Esa es mi habitación”.


      “Toda mi vida está ahí. Mi ropa… Mi cama… Mi colección de holoprogramas”.


      La habitación cinco era donde Eva había ideado incontables planes para encontrar a otros como ella y traerlos sanos y salvos a su hogar. Sus amigos y su familia vivirían con ella y con Madr en el Santuario, justo como la imagen que mostraba el WondLa.


      Otra explosión sacudió la cocina.


      —Eva, necesito que estés concentrada y alerta —dijo Madr, y le tendió el Omnipod—. Recuerda lo que hemos estudiado y todo lo que has aprendido —el robot recogió la rejilla y empezó a atornillarla de nuevo en su lugar—. Confía en la tecnología, y no regreses hasta que me ponga en contacto contigo. ¿Entendido?


      Eva asintió con la cabeza y cayó en la cuenta de lo que estaba sucediendo. Los ojos empezaron a escocerle. Esta situación no estaba contemplada en ninguna lista. Claro que quería explorar la superficie, pero así no. Sola no.


      —El sensor de incendios de la habitación seis ha detectado fuego —informó el Santuario. Por la tranquilidad en el tono de su voz, podría estar dándole la bienvenida a Eva—. Cerrando habitación e iniciando secuencia de extinción —las interferencias enturbiaron parte de la advertencia. A pesar de que el fuego del exterior aumentaba cada vez más la temperatura, todo el cuerpo de Eva temblaba, como si estuviera congelada.


      —¡Madr! Tienes… ¡Tienes que venir conmigo! —gritó Eva. El olor a humo empezó a inundar la cocina—. ¡Por favor! —dijo presa del pánico—. ¡Aquí cabes de sobra! ¡Puedo ayudarte a subir! ¡No me dejes!


      Madr apoyó una mano en la rejilla.


      —Eva, escúchame. Escúchame con mucha atención —Eva enroscó sus dedos alrededor de los de Madr, con tanta fuerza que comenzó a brotar sangre. El robot siguió hablando—: He desactivado el ventilador, pero tiene un temporizador. Pronto se reiniciará, por lo que debes apresurarte. Cuando llegues a lo más alto del conducto, encontrarás una rueda. Gírala en sentido contrario a las agujas del reloj para abrir la trampilla y poder salir.


      El humo consiguió colarse en la cocina por debajo de la puerta, con un hedor nauseabundo a metal quemado y plástico fundido. Fuera, Eva oyó un ruidoso zumbido seguido de una penetrante vibración sonora. La puerta de la cocina se combó por la explosión, pero no se abrió. Madr habló con una voz melodiosa ligeramente distorsionada.


      —Eva, te quiero muchísimo, y espero volver a verte, pero debes irte, ¡YA!


      Madr se alejó de la rejilla. Eva se puso a golpearla mientras gritaba: “¡No! ¡No! ¡No!”


      Una cubierta de metal se desprendió y obstruyó el conducto de ventilación. Eva oyó una explosión terrible, y la puerta de la cocina se abrió violentamente. Asustada, se quedó paralizada en el fondo del conducto durante el minuto más largo de su vida. Escuchó el registro y el saqueo que se estaban produciendo bajo la rejilla que cubría lo que una vez fue su cocina, lo que una vez fue su hogar.


      Eva pensó en Madr. Pensó en sus viejos amigos ocultos en el pasillo secreto. Empezó a abrirse paso trepando hacia una lejana luz parpadeante en lo alto del conducto. Parecía encontrarse a kilómetros de distancia, y cada vez que se le saltaban las lágrimas, la luz cobraba la forma de una pequeña estrella.


      Jadeando, Eva se acercó cada vez más al ventilador inmóvil. A medida que se aproximaba, oía que rechinaba con un ritmo electrónico constante. Eva estudió desde abajo las anchas aspas grasientas del ventilador, con incrustaciones grises de mugre, mientras el rechinido aceleraba su ritmo.


      Eva recordó las instrucciones de Madr: “El ventilador tiene un temporizador, debes apresurarte”. Se agarró al motor central del ventilador y tomó impulso para pasar a través de las aspas. El rechinido se aceleró todavía más. Eva se sentó encima del enorme motor y recuperó el aliento. El rechinido se convirtió en un pitido rápido. Eva se puso de pie sobre la unidad y vio una manija con forma de rueda, iluminada por una sola luz de emergencia. Agarró la rueda e intentó girarla. No se movió ni un milímetro.


      —Gira, gira, gira —suplicó Eva.


      El rechinido se interrumpió y el motor del ventilador se reactivó. La vibración sobresaltó tanto a Eva que casi perdió el equilibrio. El golpe de las aspas contra la punta de su bota produjo un repiqueteo.


      Cuando otra onda expansiva sonora se abrió paso retumbando por el conducto, Eva gritó. La onda iba acompañada de un sonido desgarrador procedente de abajo y de un estruendo metálico. La rejilla se había levantado y el humo empezaba a ascender por el conducto de ventilación. Al percibir el aumento de la temperatura, el ventilador comenzó a girar todavía más rápido. Toda la unidad vibraba y crujía bajo el peso adicional que suponía la presencia de Eva. Aunque el humo hacía que los ojos le escocieran, Eva se arriesgó a mirar hacia abajo. Pudo ver entonces el brillo del fuego que se introducía a través de la rejilla de la cocina y ascendía hacia ella como una furiosa serpiente naranja y roja. El vértigo intentó que Eva se cayera, pero ella se centró de nuevo en la rueda. Aplicó hasta la última gota de fuerza que poseía hasta que, por fin, emitió un rechinido grave y se movió ligeramente. En ese momento, el humo era tan denso que Eva ya no veía sus propias manos frente a ella. Comenzó a toser cuando los gases tóxicos penetraron en sus pulmones. Su nariz goteaba sobre sus apretados dientes.


      —¡Vamos! —gritó mientras a ciegas intentaba desbloquear la rueda. Finalmente se puso a girar libremente cuando los viejos pernos oxidados que fijaban el ventilador bajo ella cedieron uno a uno. Con cada giro, la parte superior del conducto se abría cada vez más y aspiraba el fuego y su aliento humeante. El ventilador se soltó de las paredes del conducto y cayó en picada a las llamas. Eva se quedó colgando de la rueda, pero logró escalar agarrándose al borde de la abertura. Deslizó su ágil cuerpo a través del conducto y cayó rodando sobre el suelo de la superficie.


      Un suelo que Eva Nueve jamás había pisado en sus doce años de vida.

    

  


  
    
      


      Capítulo 5: Fuera


      [image: img46]


      Frotándose los ojos irritados para limpiarlos de ceniza y polvo, Eva Nueve salió a tropezones del conducto de ventilación subterráneo del Santuario y emergió en el bosque que lo rodeaba. Se arrodilló junto al grueso tronco de un árbol cercano para recuperar el aliento.


      —Fri… frío —tartamudeó—. Pu… puedo ver mi aliento —Eva agitó los dedos en el vaho que salía de su boca y observó cómo se disipaba encima de ella. Se cayó hacia atrás y, a través de las ramas de los árboles, vio las estrellas, millones de ellas, que moteaban el cielo nocturno y el suave brillo de la luna que se filtraba a través de las nubes. Eva admiró la absoluta enormidad del firmamento que se extendía sobre ella. Lo estaba viendo por primera vez.


      —¡Es tan grande! —dijo boquiabierta por el asombro—. Y mucho más brillante de lo que me imaginaba —el fresco aire de la noche era húmedo y misterioso. Eva sintió que las climatifibras de su ropa se tensaban para calentarla cuando su túnica anunció la temperatura exterior y la de su cuerpo. Hizo caso omiso del informe y escudriñó los bosques que la rodeaban.


      En vastas arboledas crecían ejemplares enormes y achaparrados, casi tan grandes como su Santuario, con ramas en forma de copa, que se mecían y crujían al ritmo de extrañas risas y murmullos procedentes de lo más profundo de la densa maleza. En los espacios que separaban los árboles habían brotado plantas largas y endebles, con puntas bulbosas, que se balanceaban al unísono, como si las empujara la brisa de la medianoche.


      Un estruendo familiar estremeció el bosque e hizo que sus habitantes invisibles graznaran y croaran atemorizados. Misteriosas criaturas susurraban por todas partes alrededor de la muchacha. Eva se arrastró detrás del tronco de un árbol y se ocultó. De repente, pegó un salto al oír el pitido amortiguado de su Omnipod. Con manos temblorosas, hurgó en su bolsa y sacó el dispositivo. Después de arriesgarse a echar un vistazo en torno al tronco, Eva le susurró al Omnipod: “Aquí Eva Nueve. Procede”.


      —Saludos, Eva Nueve —dijo el dispositivo también en un susurro—. Tienes un mensaje de Multimecanismo de Auxilio en Dispositivo Robótico cero seis. Enviado hace doce minutos. ¿Deseas que reproduzca el mensaje grabado?


      —Sí —Eva sintió que la soledad se apoderaba de todo su ser.


      Una imagen tridimensional de Madr se proyectó por encima del dispositivo.


      —Querida Eva —dijo el holograma—, he grabado este mensaje por si lograbas escapar con éxito del Santuario. Sé que todavía tienes que explorar la superficie, pero debes escucharme con mucha atención: aléjate lo más que puedas del Santuario y ocúltate para pasar la noche. Cuando encuentres un refugio, comunícate por señales con el asentamiento más cercano, el complejo subterráneo HRP cincuenta y uno. Necesito que permanezcas oculta hasta que recibas un mensaje mío que te indique que estoy viva, o un mensaje de respuesta enviado por esas coordenadas. Recuerda: tu Omnipod te ayudará mientras tanto. Eva, sé fuerte.


      —Fin del mensaje —concluyó el Omnipod.


      —No pienso esperar —Eva envió la señal de socorro, guardó el dispositivo en su bolsa y echó un vistazo alrededor del árbol. Una fina columna de humo emergía del conducto de ventilación y se disipaba en el cielo nocturno. Allí estaban los restos quemados y pulverizados de su Santuario. Quizás incluso de Madr.


      —Robot estúpido —Eva se enjugó los ojos con el dorso de la manga—. Sabía que teníamos que haber explorado la superficie antes.


      Otro violento temblor se elevó por el conducto, seguido de una figura oscura y corpulenta, que surgió a lo lejos por otra abertura del suelo.


      —La entrada principal —susurró Eva, que recordaba el plano que le había mostrado el Omnipod.


      La enorme figura misteriosa se quedó quieta en la entrada mientras inspeccionaba el bosque. Eva no podía distinguir los detalles desde su posición, pero fuera quien fuera ese intruso, era grande y tenía muchas piernas y brazos. Alzó su gigantesca cabeza y bramó con fuerza, pero de repente se calló. Se giró y levantó un aparato largo, semejante a una barra, justo en la dirección de Eva. La muchacha pudo oír claramente cómo aumentaba la intensidad de un zumbido electrónico hasta convertirse en el “BUM





OEBPS/Images/ptitulo.png
o N

ONDI29

TONY DITERLIZZI

con ilustraciones
del autor

7

Traduccién de
Adela Padin Romero

GRANTRAVESIA





OEBPS/Images/img37.jpg





OEBPS/Images/cover.jpg
«Me cauntivé.
No puedo
esperar para leer

la secuelalyy

SUZANNE
COLLINS

ToNny DITERLIZZI





OEBPS/Images/img46.jpg





OEBPS/Images/img02.jpg





OEBPS/Images/img28.jpg





OEBPS/Images/img01.jpg





OEBPS/Images/img25.jpg





OEBPS/Images/imgdedicatoria.jpg
Si quieres que tus hijos

sean inteligentes,
LEELES CUENTOS DE HADAS.
Si quieres que sean
mds inteligentes,

LEELES MAS CUENTOS DE HADAS.

ALBERT EINSTEIN






OEBPS/Images/img12.jpg





